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14 as lecturas in-
terpretativas flgu-
ran en la orden del
día. Naturalmen-
te que no la impo-
ne el artículo cle
níngún reglamen-
to, sino el deseo
del p úblico que
acostumbraba a concurrir a las monó-
tonas lecturas de las obras. Con este
nuevo cariz de lectura, gana Ia obra,
el autor y, en particular, ios oyentes.
En el extranjero hace tiempo que se
está adoptando el sistema. En Espafía,
cada día se impone, habíendo sido, co-
mo con otras tantas cosas, la ciudad
de leus, una de las primeras, dentro
del ámbito nacional, que las ha adap-
tado, gracias a la Àula de Declama-
ción del Centro de Lectura. Hace ya
un afío, se nos ofreció la primera y
hoy comentamos la segunda.
El sistema seguirá imponiéndose.
Téngase eti cuenta que con el mismo
se pueden dar a conocer obras que di-
fícilmente serían llevadas a la escena.
Muchas de ellas, porque las empresas
no se atreven. Y otras, porque los cua-
dros de aficionados, es mejor que no
se decidan a hacerlo. En cambio, la
lectura interpretativa, que puede pres-
cindir de todo lo que significa p1esta
en escena, resulta encajada para enco-
mendarla a elencos que conozcan bien
el terreno de la lectura. Y el público,
siempre a base de selección, encontrará
en la lectura interpretativa aquellas
diferencias de matices, que no pudo
encontrar en la lectura a base de una
sola voz, pudiéndose formar a través
de estas sesiones una más ajustada
idea de la realidad de la obra.
«Corrupción en el Palacio de Justi-
cia», son tres actos de comedia del ita-
liano Ugo Betti, que nos fué dable
conocer gracias a una pulcrísima tra-
ducción al espafíol de José Luis Àlon-
s0. Por un comentarío que nos ofreció
Ia sefíora Bianca Lamizani, como pró-
logo a la velada, quedamos en antece-
dentes de que Ugo Betti fué un autor
italiano contemporáneo, de grandes
vuelos, que ocupó un destacado lugar
dentro la escena italiana.
La lectura de la obra nos evidenció
que asi era en
efecto. «Corrup-
ción en eI Palacío
de Justicia», desde
el prirner momen-
to, atrae la aten-
ción, y a medida
que Ia obra avan-
za nos hace com-
prender lo que pasa por ios persona-
jes. La sala vacía del Palacio de
Justicia está llena de tragedia. Una
tragedia que han labrado los mismos
personajes que la concurren. Y cuando
esta tragedia, la corrupción, andan ca-
mino de ser puesta en claro, es cuando
estaila con mayor fuerza. Las pasiones
se mecen en un fiujo y reflujo tormen-
toso. Y entre lo que deja ver ia capa
de agua turbia, se dibuj la figura
del leproso. Pero otro reflujo de las
auas, nos presenta otra figura y ya
no sabemos cual será el leproso dc
verdad. Esa es la condícjón y mérito
príncipal de la obra. La lucha entre los
corruptos,aicanza carácteres inusitados
de perspicacia y de reflnamiento, por la
formación jurídíca de los personajes.
E,l tormento de aquellos seres conta-
giados, que temen la luz de Ia verdad,
resulta cruel. Todos tienen miedo, pe-
ro saben que no pueden ayudarse. Y
por eso cada uno busca el hundimiento
del otro. Ei que quede será el triunfa-
dor. Cuando ei protagonista cree que
lo ha logrado todo, a fuerza de poner
en juego toda clase de resortes, e dá
cuenta de que nada ha conseguído.
Y así anda el desarrollo de ese clra-
ma de proyección humana sin que se
vislumbra el desenlace. Ello es una
prueba auténtica de que se trata de
buen teatro. Y la tragedia gravita en
toda la obra, sin ser descubierta, hasta
el final. Pero no es un final apafíado,
si no lógico. Es Io que siempre debe-
ría triunfar: la conciencia.
Ugo Betti nos ha dado una imagen
real del mundo y sus problemas reales
y metafísicos. Si la corrupción apesta,
natural que haya llegado a nuestro
olfato. Es un mérito de Ugo Betti, que
haya sabido ilevar a la escena, un pro-
biema real, sin disfrazarlo, y sin que
nada pueda ofender nuestros oidos y
nuestra vista. La intriga, la corrup-
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Comedia de UGO BETTI
Nos la oireció en lectura interpretatjva el 4ula de
Declamación, en la noche del 3 de tnarzo últiino, en
el Salón de Actos del Centro de Lectura.
NUESTROS CONFERENCIANTES
Dia 5 de marzo
D. Miguel Liso Puente
Tema: «Los frentes fríos a su paso
por el N. E. de la Península»
Hizo la presentación del conferen-
ciante D. José Blanch Massó, Presí-
dente de la Seccíón de «Ciencias Exac-
tas, Físicas y Naturales» de este Cen-
tro, quien elogió al conferenciante que
ya anteriormente había estado entre
nosotros para hablar de temas de Me-
teorología.
Empezó el Sr. Liso seflalando en
primer lugar la comp]icada orografía
de la Península Ibérica con el conjun-
to de cordilleras que, partíendo del
Sistema Ibérico, cierran el paso, a ma-
nera de peíne, a Ias depresiones pro-
cedentes del Àtlántico, contrastando
con las llanuras del Norte de Francia
y Países Bajos que no presentan nín-
gún obstáculo al paso de las borrascas
hacia el Centro de Europa.
Cuando una depresión atraviesa la
Península desde el Àtlántico hasta el
M editerráneo, va precedida, como
siempre ocurre, por un frente cálido
que produçe lluvias en la vertiente at-
lántica, pero que, debido a su posición
respecto a la superficie del terreno,
(Sigue de Ia pggiaa aaterior)
ción, lleva anfraz, como los personajes
de la obra. Ya ha pasado el momento
de que el teatro era ilusión poética.
Àhora requiere proyección humana y
veraz. Siempre, pero, seguida de una
conclusión, como nos la lleva esta
obra de Ugo Betti.
La lectura interpretativa corrió a
cargo de los alumnos del Àula de De-
clamación de nuestro Centro de Lec-
tura sefloritas Josefina V. Torres, que
actuaba de narradora, Teresa Franciuet
y Àngeles. Carrasco y de los seflores
Jaime Llauradó, Jaime Àguadé, José
M. a
 Rebull, José M.8 Planas, XavierÀmorós, Àntonio Àrmengol, Errique
Virgili y José M .a Constantí, bajo la
dirección de Dofla Àvelina Bríansó de
Mariné.	 José Banús Sans
queda roto al tener que atravesar las
sucesivas cordilleras, no pasando di-
cho frente cálido a la vertiente Medi-
terránea. En cambio los frentes frios,
cuya línea de discontinuidad es per-
pendicular a la de los anteriores, sal-
van bien los obstáculos montañosos y
llegan íntegros a la vertiente oriental,
si bien las lluvias que producen en la
vertiente atlántica son siempre más in-
tensas por el «refuerzo orográflco» que
allí se produce.
Estudió detalladamente el compor-
tamiento de estos frentes frios que
pueden variar en sus características
según que la cufla anticiclónica que
siempre 1os sigue sea de aire proceden-
*e del anticíclón de las Àzores, o bien
sea de aire polar que llega hasta noso-
tros por [a acción de un anticiclón si-
tuado en el Àtlántico septentrional, o
bien de aire Àrtico, procedente de las
heladas regiones siberianas, a través
de toda Europa.
Hízo resaltar el fenómeno, inexpli-
cado todavía con las teorías meteoro-
lógicas actuales, de la reactivación de
muchas borrascas que se podían con-
siderar extinguidas a nivel de Ias Ba-
leares y que inesperadamente vuelven
a adquirír gran actividad.
Expuso la teoría de que esta reacti-
vación fuese debida al paso sobre no-
sotros de un ramal de «Jet - Streams»
llamado aquí «Corriente del Chorro».
Esta corriente fué hecha patente por
los aviadores americanos que hacían
la travesía del Pacíflco durante la se-
gunda guerra Mundial, observaron
que aI ir desde Àmérica hacia Japón,
si ascendían & bastante altura encon-
traban una corriente de aire que sopla-
ba de frente que hacía disminuir con-
siderablemente eI recorrido real sobre
la vertical de la superflcie; en cambio
al ir en la direccïón opuesta batian fa-
cilrnente todos los records de velocidad,
si 1oraban encontrar esta corriente.
E1 aire circula allí de una manera
contínua, en sentido Este a Oeste, en
el Hemísferio Norte que es donde se
está estudïando, a una altura de varios
miles de metros, con una velocidad
que oscila entre ios 90 y 400 Km. por
